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3r. Director: Nuestro colo­

quio, Sr. Director, puede 

versar, hoy, sobre utilida­

des. Bueno, impuestos. Es­

ta ley que desde los tiempos 

más remotos, ya sea de una 

forma u otra, se ha venido 

aplicando con más o menos 

sabiduría. 

El Diccionario dice : «Im­

puesto, Tributo. Carga.:» 

¿ Verdad que con estas dos 

palabras que da luz allí don­

de muchas veces campea ¡a 

ofuscación? 

Porqué, ¿puede cargar lo 

mismo una botella de licor, 

que un humilde cesto cam­

pesino de ciruelas? ¿Puede 

cargar lo mismo una esplén­

dida cesta de gambas, que 

otro humilde cesto campesi' 

no de peras o albaricoques? 

¡Sabiduría! ¡Mucha sabidu­

ría, que nazca de una cow' 

prensión apta para desci­

frar a qué mesa irán a enri­

quecer las gambas y a qué 

mesa irán a alegrar las hu­

mildes ciruelas. Cosa im' 

posible para estas últimas, 

si el funcionario humilde 

por añadidura, aplica el 

impuesto a voleo, sin distiU' 

ción de categorías, pero si 

revestido de una rigidez de­

sagradable, 

Abecé. 
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Ritmo y color se confun­
den en su obra que desga­
rra el sentido formal de la 
plástica, cuyo horizonte se 
hunde al desaparecer la con­
creción acerada de la forma 
pura. 

Clavé cuya exposición se 
esperaba en Barcelona des­
de hacia mucho tiempo, y 
que actualmente era de gran 
necesidad para que el nivel 
artístico de nuestra ciudad 
no decayera, ha dado en el 
clavo en esta su muestra de 
su recia, y casi diría sin te­
mer a equivocarme, definiti­
va exposición de sus obras. 

Aquí, entre sus paisanos se 
hablaba mucho de él y de 
sus éxitos, y ahora que he­
mos visto su entelequia 
plástica podemos decir, ta­
pando los oídos a los enco­
mios foráneos, que Clavé 
ha impresionado en una pin­
tura que partiendo del sen­
tido estético del sentimien­
to, logra unas concreciones 
valorativas de un saber cu­
yo origen se esconde en el 
misterio de la creación de 
masas y volúmenes, en una 
noria cromática que para 
valorarla requiere un vivir 
en el tiempo, un estar en el 
tiempo y un partirse el pe­
cho para continuar en el 
tiempo. Pintura como la su­
ya sacia el ansia de trascen­
dencia integral en nuestro 
propio sueño de inmanen­
cia, como pintura como la 
de Rafael sació el hambre 
de belleza clasioal que pade­
cía su tiempo o como Gio-
tto que vio su mundo aho­
gado fuera de la naturaleza 
y en épicos esfuerzos sació 
la sed de sus contempera' 
neos, en una eclusión de na­

turaleza que permitió al 
hombre de su tiempo cimen­
tar el advenimiento renacen­
tista, cuyo primer paso lo 
dieron los que se ha dado 
en llamar «primitivos». 

Su dedicación actual de 
una forma abierta a la pin­
tura hacen esperar de Clavé 
un avance aun más impre­
sionante en el panorama ar­
tístico de nuestros días. Ya 
en el pasado año la revista 
parisién «rConnaissance des 
Arts» en una encuesta desti­
nada a entresacar los nom­
bres de los diez pintores 
más clasificados de la joven 
escuela contemporánea dio 
el segundo lugar a nuestro 
artista, siendo superado so­
lamente en la clasificación 
por Bernard Buffet y ade­
lantando a artistas tan ca­
lificados en nuestro mo­
mento contemporáneo co­
mo Lorjeu, Manessier - cu­
ya «Corona de espinas» que 

vimos en la antoJógica de 
pintura francesa contempo­
ránea en el Hospital de la 
Santa Cruz aun hiere nues­
tro recuerdo. Pignon, Mar-
chand, Bazaine y otros. To­
dos los catalogados, debe 
hacerse constar fueron fran­
ceses, lo que nos puede dar 
idea de lo que representa 
Clavé en la pintura de nues­
tro tiempo 

Últimamente ha ilustra­
do «Gargantua» de Rubelais 

y «Gandido» de Voltalre. De 
las ilustraciones de la pri­
mera de estas obras hemos 
podido ver en la Sala Gas­
par donde ahora celebra su 
expos i c ión , m a g n í f i c a s 
muestras que dan idea de su 
intuición del color y su do­
minio de la forma primaria. 
Actualmente ha abandona­
do sus celebraciones en «ba­
llet» e ilustración para dedl* 
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carse integramente a la pin­
tura, cOn la cual está abrien­
do una brecha profunda en 
el conformismo a ultranza 
practicada aun por deter­
minados grupos artísticos, 
que se acogen a él al haber 
perdido el impulso vital con­
secuente con el soplo mara­
villoso del devenir históri­
co de la plástica en todas 
las épocas. 

Su figurativismo siempre 
d o m i n a n t e en Sus pro­
ducciones arranca de un 
primitivismo sin secuelas 
orgiásticas, el mismo ava­
salla sin embaj es todo con­
ceptualismo, y coloca a su 
obra, de una técnica asom­
brosa, en un lugar de excep­
ción entre sus contempo­
ráneos. 

Sus veintidós telas ex­
puestas son en verdad vein­
tidós alegatos del pintor que 
se ha creado una persona­
lidad, y en el filamento del 
espíritu enraiza hacia un 
universalismo con el «pha-
tes» consistente de huma­
nismo de neta raíz y reci­
dumbre ibérica. Este alegato 
del hombre que ha encon­
trado el centro de su tiempo 
del hombre que ha com­
prendido que el serlo no es 
alagar a los demás y ala­
garse a sí mismo con for­
mas de una cadencia enfer­
miza, sin que las envuelva 
el torbellino de la pasión 
creacional, del hombre que 
en sus horas de gestación 
estética ha luchado para 
darnos algo en lo que pudié­
ramos tener fé, descubrién­
donos detrás de sus lucu­
braciones técnicas, un aire 
renovador que emana de 
una obra segura y firme lo­
grada por Clavé en las gra­
das de los escogidos. En fin 
este alegato va dirigido a los 
que intentan hundir en nues­
tros días, nuestra estética 
con formas al día o trasno­
chadas, ya que debemos re­
conocerlo, el arte moderno 
tiene en sus propias filas 

(Termina en la pág. siguiente) 


